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Anning: Las huellas del pasado 

 

“Las huellas del pasado” 

Hay fósiles que conservan, alegatos 

al origen anterior, las señales 

que dejaron rastros animales 

de su paso en la tierra. Pez-lagarto 

Los acantilados en esas áreas 

con grandes abruptas verticales 

carga el padre en memorias ancestrales (familiares) 

de sus vidas. Llevado en mareas 

De esos coprolitos y arrodillada 

logra hallar la alcurnia de una raza 

que pasó, más tiempo inclinado. 

Del volar de las aves no da caza. 

En la historia de Mary los rastreos 

quedan. Así, no de sus vuelos traza.   

         Wassima Es Sebaa  

         (Inspirado en paleontología) 
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Mary Anning 

 

 

 

 

 

 

 

“El mundo me ha utilizado con tan poca consideración que me ha 

hecho sospechar de la humanidad en general.” 

La científica Mary Anning (Lyme Regis, Gran Bretaña, 21 de mayo de 1799) fue la primera persona que 
descubrió que las grandes piedras de los acantilados de la llamada Costa Jurásica, en Inglaterra, eran en 
realidad cropolitos, es decir heces de dinosaurios. 

Desde muy joven, dedicó su vida al hallazgo de fósiles que aportaron luz al conocimiento sobre el origen 
de la Tierra y desafiaron las tesis bíblicas sobre la creación, pero al ser mujer y de clase muy humilde fue 
ninguneada por la primera línea de la comunidad científica y ninguno de sus descubrimientos geológicos 
lleva su nombre. 

Vivió a comienzos del siglo XIX cuando las mujeres británicas estaban lejos de obtener su derecho al 
voto y la ciencia era un mundo al que pertenecían exclusivamente las personas de clase alta. 

Cuando Mary era niña jugaba con su hermano con lo que creían que era un cráneo de cocodrilo y se dio 
cuenta de que no era un animal normal. 

Así descubrió su primer fósil jurásico: un ictiosauro. Debido a las necesidades económicas de su familia, 
montó una pequeña tienda en la que vendía los restos, donde fue adquirido por el naturalista Dillman S. 
Bullock, que lo vendió finalmente al Museo Británico. 

A los 22 años, descubrió el primer resto fosilizado de plesiosauro de cuello largo o "dragón marino", 
extinguidos aproximadamente hace 175 millones de años. 

Entre sus hallazgos destacan también los restos del "dragón volador" o pterodactylus en 1828, el primer 
esqueleto de pterosaurio localizado fuera de Alemania y fósiles de peces y reptiles marinos. 

Mary Anning falleció de cáncer de mama a los 47 años en su ciudad natal, el 9 de marzo de 1847. Atravesó 
por dificultades económicas toda la vida, pero nueve años antes de su fallecimiento logró una pensión 
anual de la Asociación Británica para el Desarrollo de la Ciencia y la Sociedad de Geología en Londres 
(British Association for the Advancement of Science and the Geological Society of London). 


